
  

Pronunciamiento en favor del río Grande de Térraba 
San Andrés, Territorio Indígena de Térraba, 14 de marzo 2021 

Reunidos(as) en territorio recuperado por el pueblo Bröran, al lado del gran río y a 

la sombra de dos árboles, conversamos sobre la desprotección actual de los ríos 

ante la destrucción que provocan los seres humanos con sus equivocadas ideas de 

desarrollo y la falta de conciencia de los pueblos.  

Tan equivocado es el rumbo, que los pueblos conscientes se organizan transitando 

diversas dificultades, para recuperar sus derechos, recuperar el territorio y defender 

los ríos de su muerte ante al acecho del mercado. 

El agua que nos da la vida está en peligro de extinción. El río más caudaloso de 

Costa Rica ha disminuido a la mitad en medio siglo por causa de la extensa 

deforestación en la cuenca, la sedimentación en el cauce derivada de las 

actividades humanas, la alteración climática y el agronegocio. 

Después de afrontar las represas triunfalmente, de demostrar cómo el sistema crea 

falsas necesidades para vender la idea del desarrollo, es tiempo de apuntar a 

recuperar nuestros ríos, que son muchos y que juntándose forman el imponente 

Grande de Térraba. 

Los ríos son como las venas que van corriendo por el cuerpo. Los ríos y la tierra son 

una sola unidad ¿cuánta agua podemos sacarle a sus venas sin dañarla? Nadie 

podría vivir si pierde su sangre. La tierra tampoco lo hará si la secamos. Por eso, 

hemos acordado manifestar lo siguiente: 

1- Rechazamos la norma vigente, con la que el MINAE permite explotar hasta el 

90% del agua en los ríos. El Estado es responsable de la destrucción de todos los 

ecosistemas ribereños que están destruidos y afectados en la actualidad. Es tiempo 

de actuar por recuperarlos. 

2- Rechazamos la propuesta de Decreto del Caudal Ambiental que pretende 

cambiar el límite de explotación, resguardando apenas un 20% del agua en los ríos. 

La disminución de los cuerpos de agua por el cambio climático demanda las más 

estrictas medidas de protección y no este tipo de migajas tecnificadas. 

3- Rechazamos la contaminación desmedida de las grandes empresas 

agroexportadoras y sus monocultivos. Nos corresponde a todos velar por que 

nuestros ríos estén limpios para la vida. El discurso del empleo no puede compensar 

los daños irreversibles sobre el ambiente de los ríos. 



  

4- Las comunidades tenemos el deber de cuidar la biodiversidad de nuestros ríos 

como ecosistemas. Los ríos nos brindan agua, aire fresco y la posibilidad de 

producir alimentos, pero también a los demás seres de la naturaleza que comparten 

la vida en el territorio.    

5- Los pueblos tenemos derecho a resistir contra el modelo neoliberal y a proponer 

nuevas formas de convivir. Apoyamos la lucha por una transición justa donde otras 

formas de vida, más digna y sustentable, sean posibles. Debemos romper con la 

sensación de dependencia de actividades destructivas del río y los territorios. 

6- Llamamos al acercamiento entre organizaciones en la cuenca del río Grande de 

Térraba, para recuperar sus afluentes sobreexplotados y defenderlos de las 

amenazas del sistema, que genera una concentración desigual de los beneficios 

que obtienen de la explotación de sus aguas. ¡Afrontemos unidos el desafío! 

7- Finalmente, reconocemos el río Térraba como un ser vivo. Como habitantes de 

pueblos ribereños, declaramos su derecho a existir dignamente, al equilibrio 

ecológico de sus aguas, y a ser defendido por los pueblos que habitamos en su 

cuenca.  

Debemos aprender de las experiencias y avances internacionales para establecer 

un sistema participativo y justo de defensa del río Grande de Térraba. Debemos ser 

capaces de entender las causas de la disminución del caudal, la contaminación 

desmedida y la pérdida de biodiversidad, para afrontar y revertir estas situaciones. 

Los usos humanos deben basarse en la justicia ambiental y la equidad en el acceso 

y distribución del agua. Con estos conceptos fundamentales, tendremos un futuro 

mejor para los pueblos ribereños que habitamos esta gran cuenca, al tiempo que 

heredaremos un río caudaloso y sano para el desarrollo de la vida en todas sus 

formas.   

FIRMAMOS 

Vecinos y vecinas de finca San Andrés, Territorio Indígena de Térraba  |  Consejo Ditsö 
Iriria ajkönuk wãkpa – Cuidadores de la tierra (Salitre)  |  Movimiento Ríos Vivos de Costa  

Rica  |  Participantes de Volcán de Buenos Aires y TI de Boruca  |  Alianza de 
Comunidades por la Defensa del Agua en Puntarenas 
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Red de Coordinación en Biodiversidad 

   


